
LA BUENA FE 

MARINA FERNÁNDEZ PÉREZ Y FIDEL MARTÍNEZ AZCONA 

En el barrio de Somaza hay una típica casa con torre a la que llaman “el chalet”. Hacia el 1920 

vivían en él Dª Feli y Jesús Saiz López. Jesús era tratante de ganado y Feli maestra de Oreña 

(adonde cuentan que iba caminando diariamente).  

A su lado una pequeña tienda de ultramarinos llamada “la Buena Fe” estaba regida por dos 

hermanas. Corrían tiempos difíciles y la pequeña vivienda-negocio fue hipotecada, teniendo que 

abandonar el pueblo. 

Jesús y Feli, que habían ahorrado algún dinero, levantaron la hipoteca quedándose con la casita 

y comenzaron a repararla, porque se encontraba en mal estado. 

En 1949, Jesús legaliza el negocio solicitando un permiso de apertura del Ayuntamiento de 

Reocín, que es aprobado en sesión ordinaria según se recoge en la siguiente acta: 

 

Sesión ordinaria correspondiente a la mensual del día 24 de junio de 1949. 

En la casa consistorial de Reocín, a veinticuatro de junio de mil novecientos cuarenta y nueve, se 

constituyeron en la Sala Capitular los Sres. concejales que al margen se expresan, bajo la 

presidencia del Sr. alcalde D. Victoriano Alcalde Fernández, y los cuales constituyen la mayoría 

absoluta de los que componen la Corporación municipal, y siendo la hora de las dieciséis, se 

declaró abierta la sesión ordinaria de este día correspondiente a la del mes de la fecha. 

Nuevo bar en Villapresente. 

Igualmente se autoriza la apertura de un establecimiento de bebidas en Villapresente, previa 

comprobación por la alcaldía de las condiciones sanitarias del local, previa aceptación del 

contrato sobre el pago de los arbitrios municipales por el interesado D. Jesús Saiz López, a base 

de trescientas pesetas por el resto del año, a contar desde su apertura y con excepción del arbitrio 

sobre consumo de lujo que se recauda por hacienda. 

Que el importe de este concierto y el anterior se ha rebajado en su totalidad de las cuotas que 

por estos conceptos son satisfechas por el industrial o industriales de cada pueblo. 

 

 

Por aquella época, un joven matrimonio de Burgos, se acercó a visitar a sus tíos del chalet junto 

y comenzaron a hablar de cómo les iba la vida. 

El marido, Fidel Martínez Azcona, nacido en Burgos en 1920, trabajaba de chofer de tranvía en 

Bilbao y su joven esposa Marina Fernández Pérez había nacido en Pedrosa de Valdeporra 

(Burgos) en 1922; su madre les acompañaba en la visita. 

Lo cierto es que a Fidel y a Marina, su madre les compró aquella casita de sus tíos y se quedaron 

a vivir en Villapresente. Fidel dejó su trabajo de chofer y se decidieron a renovar la tienda de 

ultramarinos, ampliándola con un pequeño bar: “La Buena Fe”. 

Era el único bar de Somaza (en el centro de Villapresente había otro atendido por “Leoncio”, del 

que hablaremos en otro momento) y fundamentalmente los hombres iban a tomar sus blancos 

de solera, a echar sus partidas de cartas y a hablar un poco con los vecinos. También vendían los 

productos más demandados: aceite, patatas, legumbres, piensos, latas de conservas, etc. 

Algunos pagaban al contado, otros apuntaban sus deudas en unas pequeñas cartillas que 

mensualmente liquidaban y otros… no pagaban. 



                
 

Marina, además de atender la casa y a su hijo Carlos (nacido en 1951) era la tabernera y tendera. 

Fidel realizaba trabajos múltiples: con la bicicleta y un remolque bajaba hasta Torrelavega a 

buscar el género para vender y ayudaba en la tienda. 

Tuvo la suerte de la exclusividad en la venta de dos productos: el vino de “bodegas Entrena” para 

toda la provincia, con lo cual controlando exclusivamente las ventas se llevaba una importante 

comisión; y también consiguió el monopolio del jabón “Chimbo” porque a través de un amigo 

traía de Burgos las pastillas a mejor precio que nadie, con lo que todos venían a comprarlas a su 

casa. 

También practicaba la aparcería de ganado vacuno: compraba novillas que cedía a otros para 

que las explotaran, llevándose él el 50% de los terneros que parieran y del precio de la venta 

final de la vaca. Llegó a tener hasta 40 contratos de aparcería. Era un hombre emprendedor y un 

gran negociante, pero también son varias las personas que cuentan como Fidel les prestó dinero 

cuando lo necesitaron y se lo pidieron. Al poco tiempo se compró una furgoneta y realizaba 

excursiones con gente del pueblo (a ver la vuelta a España, a Burgos…) 

Junto al bar, montó la primera bolera con megafonía de la zona.  

 

 



   
 

Su hijo Carlos heredo el mismo carácter emprendedor y negociante. Su padre murió cuando él 

tenía 11 años y una larga enfermedad le obligó a permanecer en cama durante mucho tiempo, 

pero ya en su adolescencia inició en el trastero, junto a la tienda-bar, un pequeño negocio de 

materiales deportivos de caza y pesca. Con el paso de los años instala en Barreda una gran 

superficie comercial para la venta de materiales deportivos y especialmente de remolques, 

también llamada “La Buena Fe”. 

En 1987 el bar de “La Buena Fe”,  en Somaza, se cierra al público. Marina lo vende, junto con la 

casa,  a una familia asturiana emigrantes en Canadá, y se va a vivir a Barreda. 

En 1988, siendo alcalde pedáneo “Mata” se la realiza un homenaje en la romería del Camarao y 

se le entrega una placa que dice. 

“A LA MEJOR TABERNERA DE TODOS LOS TIEMPOS” 

Todos los vecinos del pueblo recordamos aquella pequeña tienda-bar en la que Marina imponía 

su ley con un letrero en la pared que decía. 

 

 
 

“Beber, que tengo buen vino. 

De política no hablar. 

No admito bronca ninguna,  

Y antes de salir, pagar. 
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     Marina secando su colada sobre el terreno que luego se convertiría en bolera. 

 

 

 

 

 

 

 

 



      
 

      El párroco José Manuel Villegas oficia las primeras comuniones en San Juan  

 

 



 
Fidel Martínez 

 

 
 

 

Carlos posando sobre el tronco 

de un plátano. 

Toda la carretera estaba 

flanqueada por hileras de estos 

árboles que se iban cortando 

cada vez que se proyectaba una 

edificación. 

Detrás, el lavadero de Somaza, 

construido en los años 30 

cuando se inicia la traída de 

aguas. 

“Fernes” regresa a casa con un 

carro de verde traído desde su 

finca en la Flor para comida de 

sus vacas. 



 
Algunos vecinos de Villapresente han acudido a la popular romería de “San Cipriano” 

 

 

 
Por supuesto, que Marina y Fidel también han venido. 



 
 

 

 
Carlos luce “chulesco” su conjunto de traje y visera. 

 

Ángel “el nene” de Luz exhibe 

orgulloso el trofeo que acaba 

de ganar en el concurso social 

de bolos “La Buena Fe” 

A su izquierda, Javier da la 

mano a su hijo Gonzalo; a su 

derecha, Sito el del Cristo y “el 

marqués”. 



 
 

 

 

       

Marina y Carlos 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El río Saja 



 
Marina friega los platos en compañía de su vecina, la hija de Rogelio. 

 

 

 

 

 
¡yo fregando y tú tomándote un chupito! 

 

 



 
Marina ha bajado hasta el Saja 

 

 

Mientras Fidel lee el periódico. 



 
 

No sé si empezar a quitar la tierra o lo dejo para mañana. 

 

 



 
 

¡No todo va a ser trabajar! 

 

 

 

 

 
 

 



 

 
Nueva pose de Carlos en el “Alto de Cildad” 

 

 

 

 
El negocio no va mal, hemos comprado un “seiscientos” 

 

 



 

 


